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Anexo I:  T r a b a l eng u a s  P AR A M O V E R  L A L E N G U A 

 

La locura del amor  

El amor es una locura, 

que ni el cura lo cura, 

que si el cura lo cura, 

es una locura del cura.  

  

El cielo esta parangaricutirimicuarizado   

El cielo esta parangaricutirimicuarizado,  

¿quién lo desparangaricutirimicuarizará?  

El desparangaricutirimicuarizador que lo desparangaricutirimicuarize  

buen desparangaricutirimicuarizador será.  

  

¿Te gusto?  

Si tu gusto gustase del gusto que gusta mi gusto,  

mi gusto gustase del gusto que gusta tu gusto,  

pero como tu gusto no gusta del gusto que gusta mi gusto,  

tu gusto no gusta del gusto que gusta mi gusto  

¿Te gusto? 

 

La cabra 

Yo tengo una cabra 

ética, perética, perimpimplética, peluda, pelada, perimpimplada,  

 

que tuvo un cabrito 

ético, perético, perimpimplético, peludo, pelado, perimpimplado.  

 

Si la cabra no hubiera sido 

ética, perética, perimpimplética, peluda, pelada, perimpimplada,  

el cabrito no habría nacido 

ético, perético, perimpimplético, peludo, pelado, perimpimplado.  

 

El arzobispo de Constantinopla  

El arzobispo de Constantinopla,  



se quiere desarzobispoconstantinopolitanizar, 

el desarzobispadorconstantinapolitanizador que lo 
desarzobispoconstantinopolitanice, 

buen desarzobispadorconstantinapolitanizador será.  

 

La perra de Parra  

Parra tenía una perra,  

Guerra tenía una parra. 

Pero la perra de Parra  

rompió la parra de Guerra. 

Oiga, compadre Guerra, 

¿por qué pega con la porra a la perra? 

Si la perra de Parra  

no hubiera roto la parra de Guerra,  

yo no pegaría con la porra a la perra. 

 

El dicho  

Me han dicho que tú has dicho un dicho que yo he dicho. 

Ese dicho está mal dicho, pues si yo lo hubiera dicho 

estaría mejor dicho que el dicho que a mí me han dicho 

que tú has dicho que yo he dicho. 

 

Tres Tristes Tigres  

Tres tristes tigres  

tragaban trigo  

en tres tristes trastos 

sentados tras un trigal.  

 

 

La Parra 

Un podador podaba una parra, 

otro podador que por allí pasaba, 

al primer podador le preguntó: 

-¿Qué podas, podador? 

Ni podo mi parra ni tu parra podo: 

podo la parra de mi tío Porro. 

 



Cuando cuentas cuentos  

Cuando cuentas cuentos,  

cuenta cuántos cuentos cuentas. 

Porque si no cuentas los cuentos que cuentas 

nunca sabrás cuántos cuentos cuentas. 

 

El suelo está entarabicuadriculado 

El suelo está entarabicuadriculado, 

¿quién lo desentarabicuadriculará? 

El buen desentarabicuadriculador  

que lo desentarabicuadricule, 

buen desentarabicuadriculador será. 

 

 Quiero y no quiero 

Quiero y no quiero querer a quien no queriendo quiero, 

he querido sin querer y estoy sin querer queriendo. 

Si porque te quiero quieres que te quiera mucho más, 

te quiero más que me quieres. 

¿Qué más quieres? ¿Quieres más? 

 

Fábulas 

Fábulas fabulosas hay en fabulosos fabularios, 

fabuladores y fabulistas hacen fábulas fabulosas; 

pero la fabulosidad de las fábulas del fabulista 

no son fabulosas si no hace un fabulario de fábulas. 

El Fontanero 

Desatascando un atasco 

un fontanero se hallaba, 

su tasca es el desatasco, 

con casco o sin casco. 

Con asco o sin asco 

desatascó aquel atasco 

sacando lo que atascaba. 

 

Había una madre 

Había una madre godable, pericotable y tantarantable 



que tenía un hijo godijo, pericotijo y tantarantijo. 

Un día la madre godable, pericotable y tantarantable 

le dijo a su hijo godijo, pericotijo y tantarantijo: 

- Hijo godijo, pericotijo y tantarantijo  

traedme la liebre godiebre, pericotiebre y tantarantiebre 

del monte godonte, pericotonte y tantarantonte. 

Así el hijo godijo, pericotijo y tantarantijo 

fue al monte godonte, pericotonte y tantarantonte 

a traer la liebre godiebre, pericotiebre y tantarantiebre. 

 

La cara del loro 

El cloro no aclara 

la cara del loro con aro de oro, 

claro que el cloro aclara  

el aro de oro en la cara del loro. 

 


